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Hermanos

Aquel viernes por la mañana el sol brillaba en medio de un cielo azul. Candy podía sentir los rayos tibios sobre sus hombros. La enfermera y el médico habían salido más temprano de lo acostumbrado del Hospital. Edward la invitó a subir a su auto y se dirigieron a una enorme mansión de estilo victoriano. La hizo pasar por un enorme vestíbulo hasta una sala de grandes ventanales que daban al jardín. 

Comenzaron a hablar sobre un caso difícil con un paciente anciano, viendo Edward que Candy veía frecuentemente por el ventanal hacia el cuidado jardín, la invitó a conocerlo. Era realmente hermoso. Puesto que era primavera la hierba era verde y los distintos tipos de flores saludaban orgullosas al sol. Cuando Edward se encontraba mostrándole las Magnolias y los Jazmines, el mayordomo le informó que sus hermanos habían llegado. 

Edward había pedido que le avisaran cuando llegaran para pedirles que se comportaran con su invitada, pues dado que los dos hombres que habían llegado eran medios hermanos, no los conocía lo suficiente para saber cómo se comportarían al saber que tenía una amiga especial, por lo que dejó un momento sola a Candy en el jardín y fue corriendo a la entrada en donde se encontró primero con Rudyard, apenas cinco meses menor que él, de cabellos rubios y profundos ojos azules, no pretendía quedarse mucho tiempo por lo que después de saludar a Edward, se marchó dejándolo solo con su hermano mayor, que era cuatro años mayor que ambos y con el cabello un poco más largo de lo preferido por la sociedad inglesa. 

El hermano mayor, como una atención, se acercó al jardín a saludar a la invitada cuyo nombre aun ignoraba. Edward se quedó un momento a solas pensando si sería buena idea haberla invitado estando su hermano en Londres cuando de pronto escuchó un grito aterrador que por su agudeza debía ser de Candy. Cruzó la casa lo más rápido que pudo y en la puerta que daba al jardín encontró a su hermano con su amiga desmayada en sus brazos. Conforme conversaban se dirigieron a la sala y la recostaron en el sofá más grande.

- ¡Qué le hiciste!, ¿Qué tiene? – preguntaba Edward sorprendido

- Yo que sé, tú eres el doctor – contestó el hermano ligeramente pálido y serio, quizás por la sorpresa de haber visto como aquella hermosa dama se desmayó de repente 

- Ella estaba bien, tuviste que haberle hecho algo, la conozco y no se desmayaría con cualquier cosa – reclamaba el médico

- De haber sabido que me culparías no la hubiera auxiliado cuando gritó. 

- Está bien, te creeré

- Bueno matasanos, ¿Cuál es el diagnóstico?

- Parece estar en shock, esperemos a que reaccione. Si tú no le hiciste nada, ¿Entonces qué fue lo que sucedió?

- No lo sé, si me hubiera visto te diría que fue una reacción… normal, pero yo apenas entraba al jardín cuando se asustó… Creo que vio algo en el suelo, ¿Qué podría haber sido?

- Me preocupa, cómo pudo desmayarse de nada, y además tiene baja la presión – comentaba Edward angustiado

- No lo sé, pero a mí también me preocupa – dijo el hermano mayor mientras tomaba la mano de Candy como si imitara a Edward en tomarle el pulso. Candy al sentir la nueva mano comenzó a reaccionar de forma inesperada. Repentinamente se enderezó para abrazarlo mientras gritaba como si se asfixiara.

- ¡Alberth!, ¡La serpiente!

- Candy, Candy, ¿Estás Bien? – la interrogaba Edward mientras Candy se sentaba en el sillón y jalaba al mismo hombre que la había auxiliado

- Alberth, ¿Dónde estuviste todo este tiempo?, te he extrañado tanto

- Pero yo no… - el hombre trataba de explicar que él no era Alberth cuando Edward le susurró que le siguiera la corriente y se hacía para atrás sin que Candy lo viera

- Sabía que estabas bien, que era mentira lo de la cobra – continuó Candy

- ¿Cuál cobra? – respondió el sujeto que era todavía abrazado por la rubia

- La que te había picado

El caballero en un impulso involuntario se acercó a ella y besó sus labios con una pasión por años escondida, ella creyendo que era Alberth correspondió el beso con la misma pasión para caer nuevamente desmayada un instante después. 

- Recuéstala otra vez – le dijo Edward a su hermano con mirada rencorosa mientras se acercaba a ellos – ¿Me puedes explicar qué diantres fue ese beso?, todavía no te he presentado a mi amiga cuando tú te comportas como un…, ¡Ghm!. Si te quieres burlar de las niñas ricas que vienen a coquetearme de acuerdo, pero ella es diferente

- ¿El beso?. Lo siento, pasó sin darme cuenta – dijo seriamente el sujeto de ojos azules tocando sus labios como si hubiera estado soñando, realmente no era algo que hubiera hecho conscientemente, todo fue un mero impulso de su cuerpo

- ¡Cómo no!, ni que fueras un jovencito inocente. Te dije que le siguieras la corriente, no que te posesionaras tanto del papel del marido

- ¿No me digas que estás celoso?, si ella está casada solo puede ser tu amiga – respondió el mayor de ellos
- Mira, tu no eres nadie para darme órdenes con respecto a mi vida sentimental, así que…

Edward detuvo su explicación al ver que Candy se movía y reaccionaba de nuevo. La dama del cabello rizado poco a poco abrió los ojos mientras permanecía acostada hasta que enfocó bien al personaje que tenía enfrente y entonces se incorporó espantada

- ¿Dónde estoy?. ¡Terry!, ¿Qué… qué haces tú aquí? – exclamó Candy sumiéndose en el asiento y bastante impresionada al ver que el hombre que estaba junto a ella no era otro que su antiguo amor.

- ¿Cómo que qué hago aquí?. Esta es mi casa Pecosa – contestó Terry con naturalidad

- ¿Tu casa?, pero Ed… - titubeaba Candy sin saber qué hacer ni qué decir, miró a Edward buscando respuestas

- Disculpa Candy, veo por tu reacción que conoces a mi hermano y creo que te debo una explicación. – se explicó el médico un tanto apenado - En el hospital casi siempre omito mi apellido porque de lo contrario no podría trabajar de la misma forma. ¿Crees que dejarían a un noble operar a los pacientes?

- …Te comprendo Ed, por la misma razón yo tampoco te he dicho mi apellido, y eso que yo no soy noble – dijo Candy igualmente apenada una vez que se sentaba con normalidad en el asiento pero a la vez contrariada por ver que Terry, ¡El Terry que tanto recordaba estaba precisamente ahí!, parado junto a Edward

- ¡Vaya par!. Pues entonces Candice White Andley, te presento a uno de mis hermanastros, Edward Hugh Granchester – decía Terry en tono indiferente mientras involuntariamente se alejaba

- Pero dinos Candy, ¿Cómo te sientes? – se apresuró a decir Edward para evitar que Terry dijera algo mas

- Estoy bien, es solo que vi una víbora en el jardín, me desmayé y soñé con Alberth, aunque sentí que fue muy real. No lo sé, estoy muy confundida – dijo Candy con la mirada triste de los últimos años y sin poder dar coherencia entre lo que sintió y creyó soñar

- Sí Candy, debió ser un sueño – le dijo Ed – tal vez si nos cuentas por qué te asustan las serpientes te sientas mejor, por estos rumbos solo hay unas cuentas víboras de tierra inofensivas.
- No se si deba… - contestó Candy mirando a Terry
- Vamos, inténtalo – le dijo nuevamente Edward con ternura mientras Terry se retiraba al otro lado de la habitación y echaba unos leños a la chimenea pensando en si debería retirarse o quedarse un poco más. Podía sentir su corazón latir con gran rapidez, pero la razón y su pasado lo inmovilizaban.

- Él… Alberth había tenido una fuerte temporada de negocios y necesitaba unas vacaciones, se fue a una excursión en África con unos amigos. Unos días después llamaron a la casa y dijeron que… que había muerto, que una cobra lo había picado cuando movió una piedra – dijo Candy con gran seriedad mientras Terry se quedaba atónito de lo que escuchaba – Intentaron sacarle el veneno pero, todo fue en vano

- Entonces Alberth… - exclamó Terry con cierta tristeza y sin poder decir nada más comenzó a tocar un tema triste en la armónica que sacó de uno de los bolsillos de su fino saco gris

Candy reconoció la canción, era la misma que le había escuchado tocar cuando había rechazado a su madre en Escocia, y la misma que Alberth había tarareado algunas veces cuando recordaba a Pauna y a sus padres. Mientras más escuchaba la tonada más ganas le daban de llorar. A pesar de que Edward hablaba y hablaba Candy solo escuchaba la melodía.

- Lo siento tanto Candy, no tenía idea de la forma en que había ocurrido. Debes haber sufrido mucho. ¡Terrence Graham puedes dejar de tocar esa cosa! – gritó desesperado el médico y Terry retiró el instrumento musical de sus labios

- No Terry, sigue – pidió Candy mientras una lágrima asomaba en cada uno de sus verdes ojos. 

Terry después de mirar por unos segundos los tristes ojos de Candy con una mirada similar reanudó el soplar por las cuerdas de la armónica mientras los ojos de Candy se secaban de nuevo. Edward miraba ajeno la conversación muda entre Candy y Terry y finalmente tomó una decisión.

- Candy, creo que deberías descansar un poco, te llevaré a tu casa. No creí que el invitarte aquí te afectaría de esta forma

- No te preocupes, no es tu culpa que yo sea tan tonta para asustarme con una inofensiva víbora. Terrence… Hasta luego

- Hasta luego Candy. Matasanos, cuídala bien en el camino

Ed y Candy salieron de la mansión Granchester. Edward le abrió la puerta del auto a Candy y después subió del lado del conductor y puso el auto en marcha.

- Como odio que me diga matasanos. ¿Desde cuando lo conoces?

- ¿A Terry?

- Sí

- Lo conocí en el barco cuando iba por vez primera al colegio. Estaba sólo en la cubierta cuando celebrábamos el año nuevo y cuando salí a tomar un poco de aire nos conocimos. Después nos vimos algunas veces en el colegio

- ¿Y él conocía a tu esposo?

- Sí, Alberth lo ayudó en una pelea un día que Terry se había escapado del colegio, y después en una ocasión en que estaba completamente ebrio

- ¿El mundo es muy pequeño no lo crees?

Mientras Candy y Edward continuaban conversando, Terry se había quedado en su casa mirando por la ventana hacia el jardín, al punto en que había levantado a Candy y con la armónica todavía en la mano. Continuó tocándola por algunos minutos hasta que una pequeña niña de cabellos rubios trenzados y ojos tan azules como los de él corrió a donde se encontraba y le dio un gran beso en la mejilla para informarle que había regresado de la escuela.

En cuanto Candy llegó a su casa, Edward se despidió. Minutos después la Tía Elroy regresaba con Anthony del colegio. Notó que la dama estaba un poco más cabizbaja que de costumbre, pero no dijo nada y sirvió la comida.

Por las tardes acostumbraban oír un poco el radio mientras Anthony hacía la tarea. En esta ocasión la mente de Candy se encontraba ausente. Sus recuerdos se enfocaban a lo que ella creía un sueño. Estaba allí, con Alberth, en un sillón; tenía que ser él, quién más la abrazaría con esa calidez que él le brindó en ese extraño encuentro. Pero después él la besó, la besó sin antes acabar de escucharla, sin antes haber explicado todo lo que había ocurrido, la besó con una gran pasión que ella extrañaba pero que a la vez sintió como si fuese nueva. Todo había sido un sueño, pero lo sintió muy real. De nuevo repitió su mente aquellos recuerdos combinados esta vez con la melodía que Terry interpretó en la armónica. 

La Tía Elroy esbozo una pequeña sonrisa con la broma que acaban de decir en la radio novela cuando notó que una lágrima resbalaba por la mejilla de Candy. Ella parecía no percatarse de las dos miradas que se posaban en ella, otra lágrima resbaló y de nuevo sus ojos se secaron. Unos minutos después terminaba de recordar y se despedía para irse a descansar.

Mientras tanto en la mansión de los Granchester, Edward y Terry se encontraban en la sala, uno entraba por el jardín y el otro por la puerta que comunicaba al pasillo principal.

- ¿Cómo la conociste? – le preguntó Edward en tono retador

- Eso es algo que no debería importarte, y en principio de cuentas por qué diantres no me dijiste su nombre desde un principio, me hubiera ido con Rudyard

- Vamos dímelo, quiero ayudarla, nunca la había visto tan alarmada como cuando te vio hoy, y con esa tonta melodía casi la haces llorar

- ¿Qué querías?, no imaginaba que estuviera en la mansión Granchester, ¿Es eso mi culpa Doctor Hughes?, Pudiste haber contraído el apellido en vez de tu segundo nombre o prevenirla antes de traerla

- Tú tampoco habías reaccionado de esa forma antes, todavía no puedo creer que la hayas besado…

- No eres el único que no puede creerlo, suerte para mí que ella no me reconoció en ese instante, te juro que fue algo involuntario

- Sí como no. Pero no me has contestado mi pregunta, ¿Cómo la conociste?

- No podrás ayudarla interrogando sobre mi vida, para ayudarla tendrías que hacerla acariciar a una víbora

- ¿No se te ocurre algo más cruel? . Parece que ella ha sufrido mucho con lo de su esposo, si hiciera eso podría hacerla caer en un shock peor.

- No lo creo, yo la ayudé una vez en una situación similar y salieron bien mis métodos

- ¿Ah sí?, ¿Y de qué la curaste?, ¿De miedo a los alumnos desobligados como tú?. Aunque aparentes ser el padre perfecto ya me contó que su esposo te ayudó cuando andabas en malos pasos.
- Sabes una cosa, ya me fastidié de que me hagas tantas preguntas, si quieres ayudarla a quien tendrías que interrogar es a ella, yo no sé que ha sido de su vida desde hace mucho tiempo – dijo Terry algo cansado mientras se retiraba por la puerta que había entrado. 

Continuará…


NOTAS DE LA AUTORA
¡Sorpresa!. Que escondidito se tenía Edward sus orígenes verdad. 

Espero que les haya gustado la sorpresa y sigan con la historia que aun hay mucho, pero mucho por contar. 
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